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limesoroliUioiico 
He enronlrado á Mr. Bergeret. f'&s-

pués de algunos dias. Ahora Mr. Ber-
geret, anda siempre vestido con pul­
critud. Su levita tiene un corte anti­
cuado, sin dúák. Las alas de su som­
brero de copa son demasiado anchas, 
quizá. Pero la camisa es blanquísima 
siempre, cuidada y lustrosa ¡a ropa, 
qiie ha envejecido ya como él, y que, 
como él, parece haberse purificado, 
con el transcurso del tiempo, de toda 
mácula pecaminosa. 

De qué conozco á Mr. Bergerel? 
Cómo he logrado averiguar su nom­
bre? Yo tengo un poco 1;? mania de 
los viejos y de los bibelots antiguos 
que se amontonan en las tiendecüas 
de los chamnriüeros. Asi, en las maña-
n iS luminosas, cuando el agua del 
Sena rutula como p!ata en fusión, 
suelo div?gar por la ribera izquierda, 
arrimado á los polvorientos escapara­
tes de anticuarios. En su fondo, como 
en una azulada claridad a'uos;, dor­
mitan las cosas más arcaicas, mis inú­
til y más heteróclitas: cazoletas de es­
padas y tabaqueras de marfi!; bustos 
descalabrados, como si la posteridad 
hubiera ejecutado en ellos venganzas 
ó iusíicia implacables; medallones glo-
rificadores de personajes desconocí 
do'; cotas de milla medioevales y tam­
bares agujereados de la Qundia im­
perial; tapice^, en los que la poiilla 
fantaseó dibujos nuevos, amuletos de 
ámbar ó de coral; un mosquete he­
rrumbroso; una chupa de mariflentus 
encajes. 

Pues en esas correria'5 m^itinaies' 
cuando el cielo está azul y el humo 
de las patachas cargadas de madera 
asciende recto, cono en los sacrificios 
siempre he hillado á Mr Bergeret. 
Vo sé que él se asoma á estas oscuras 
tiendecitas como á playas donde las 
teítipes'ades de la vida arrojan los res­
tos de todos los naufragios. El espiri • 
tu investigador encueníra en las es­
tampas más deslucida-', en los libros 
más empolvados, en los cachivaches 
más absurdos, puntos de partida por 
donde oonerse en marcha hacia el in­
finito. Los examina, los palpa, los ob­
serva por todos lados. A veces se de­
tiene lleno de complacencia ante un 
árbol f'orido. Contempla un instante 
el grup) de chiquillos que juegan, 
echados en el suelo. Lanza una ojea­
da á una mujer bonita que pasa taeo-
neando. Se aventura á^charlar con un 

vagabundo, que fum.'i su pipa, senta­
do en el mueUe, al sol. 

Y.5 veo cómo recoge estas imáge­
nes vulgares, y las coloca en el cami* 
no de sus dfdacciones. Cómo las re­
laciona. Cómo extrae de ellas, an'es 
de irse á almorzar, el secreto de ia ar­
monía total del universo. Y de todo 
eso, y de su toler-ncia para las mil 
pequeñas contrariedades de la calle. 
he concluido que, en efecto, se trata 
de monsieur Bergeret. 

Pues hoy lo he encontrado en el 
hotel Druot, donde van á venderle 
los libros españoles más viej ;»s y raros 
de que hay noticias. Tenia en sus ma­
nos la Summo philosophia witard, 
en It. qual assi mismo se tracta de 
Astnil iffia y Astronomía, de Alonso 
de Fuentes, impresa en Sevilla por 
Juan de León, en 1547. 

—Mignífica biblioteca—he osado 
decir'e, —dignu de que resucitara para 
ordenarla aquel abite Jerónimo Coig-
nard, cuya memoria no os debe ser 
desconocida. 

Mr. Bergeret, se ha puesto á sonreír 
con la indulgencia peculiar en él. Lue­
go me ha preguntado si por acaso los 
millonarios españoles piensan acudir á 
la subasta; si la Prensa de Madrid ha 
iniciado suscripciones é informaciones 
atinentes al caso; si hs gentes andan 
ahi emocionadas por esta emigr ción 
de un tesoro bibliográfico incompara­
ble 

Yo no he podido contpstar á sus 
preguntas. Entonces él me ha hecho 
un elogio de !? Espaila pintoresca que, 
puesta á emocionarle, se preocupa 
por un cuadro de un pintor extranjero, 
y no se altera por doscientos libros 
únicos de autores españoles que van á 
marcnarse para siempre. Pero su dis­
curso h 1 sido ameno, tan sutil y tan 
irónico, que yo no me aír vo á profa­
narlo transcribiéndolo. 

JUAN PUJOL. 
París 7-911. 

Lo de los Infantes 

\ Madrid 18 9 m. 

; Las impresiones sobre el asunto 
i de los infantes D. Antonio y doña 
i Eulalia, son que sigue tramitándose 
i el expediente. 
I Para esto hay en campaña un ca-
; nón'go que recoge documentos con 
i el mayor secreto y la más grande 
; reserva posible. 

U E N l ! U Í D Í ! U i N C 
( C R O N Í C \ B U R L E S Q A ) 

El fértil diputado, que nos goza, 
abusó ae su voz en el Congreso, 

y hoy está ronco y flácido el intruso, 
y con tila y quietud vence á ios nervios, 

¡Qué pulmones tpe gasta el casca-rabias! 
Segiín dice su hermano, son de acero. 

Stis colegís ie llaman la tormenta, 
y el conde, que es 'oá^ cáustico, el tor-

Cuando se empina, y crece y se dilata, {mentó. 
terrorífico, loco y pendenciero, 

Soriano le mira con asombro, 
y en voz ba'ji murmura: ¡Ole tu cuerpo! 

Cuando en tono alevoso d scursea, 
y la ins dia U' sirve de tercero, 

Pablo Iglesias contempla al v^nergúniímo, 
y, febril, se revuelca en el asiento. 

Si en un párrafo vierte nn'el y néctar, 
y desliza, sutiles, los conceptos, 

el melifluo Moret se regocija 
y exclama con fervor: ¡Guapo mancebo! 

Si satírico esboza la silu' ta 
de B^rro-oel hidrópico, el inmenso, 

Gasset, el irrigador involuntario, 
suelta un chorro de frases de l ibriego. 

Si habla de' caciquismo con arrojo, 
y á D. Alvaro mienta con denuedo, 

Sánchez-Guerra le j-igue con delicia, 
Roínanov 's s-'. chupa un c ramelo, 

Si afónico y convulso, agonizante, 
criiica á personajes hipotéticos, 

La Cierva y los políticos murciados, 
lo escudriñan con oj<>s casi tiernos. 

Si voraz y v d a z y anoca ' íp tco , 
concreta ni 'Sel caso y el suceso, 

lo ac-ricia el señor de Figueroa 
y él se deja sobar como un cunero, 

Si oye insultos y voces y amenazas, 
desafíos, protestas y denuestos, 

al Presidente acude suplicante 
y grita con horror; ¡Que nos perdemosl 

Si los rurnores enrían su palab<^a, 
echa al aire la caja de los truenos, 

y, en tanto, Canah'jas le echa flores 
y estupefactos quedan los maceros; 

Si al final de la trágica jo nada, 
en tos pasülos busca, ávido, frescOi 

le rodean Lerroux y algunos cómplices, 
que le aplauden sus puyas de... barbero. 

Cuando atraviesn, orondo, e! hemiciclo. 
Maura le felicita por lo tieso, 

Melquíades le ens Iza por lo arníónico, 
y Galdós por lo pulcro y novelero, 

En la calle, José de Cartagena, 
le cubre con sus lágrimas y besos, 

y le escribe una crónica humorística, 
digna de Pérez Ziiñig ! ó Quevedo. 

X. Y. Z. 

ens coiiiiiiDs 
"La Tierra" de hoy, publica nna es­

pecie de "Anuncio á los navegantes," 
a! revés. 

En estos se anuncian los peligros 
para que los que navegan huyan de 
ellos. 

Y en "La Tierra" se avisan esos pe­
ligros, recomendando precisamente 
que los que navegan por estos barrios 
se estrellen contra ellos. 

Y encarga muy mucho, que todo el 
que padezca,polilica social ó físicamen­
te, ponga ta proa ai bajo milagroso, 
con la seguridad de perder hasta las 
narices. 

Solo el nombre del bajo pone los 
pelos de punta, á los que no somos 
rematadamente tontos, 

¡i D.José García Vaso!) 
¡Horror! 
¡Peor que "Las hormigas," 

* 
* * 

Pues si: eí nuevo Doctor Garrido 
de la política cartagenera, el propio 
Oarcia, se bombea de una manera.,.. 
bloquisN. 

"Si toséis, dice, toméis el camino de 
mi casa, que yu os daré jarabe de la 
Liga". 

"Si padecéis estreñimiento político 
venid á mi, Jsñjde, que yo os daré du­
chas eléctricas de la Popular y funcio­
nareis en los comicios, cotno un re­
loj" . 

"Si padecéis hnnbre de justicia, 
buscadme en el Tribunal Industrial y 
se os quitará ei ape ito". 

Y si creéis en mi, iréis al Cíelo 
desde "La Tierra", porque ya lo di­
cen la* Bienaventuranzas del B oque: 

"Bienaventurados los que se chu- í 
pan el dedo y se hurgan ias narices... I 
porque ellos serán vasistas". j 

Entre los festejos que no se anun­
cian, verdad es que hasta ahor.a no se 
ha anunciado ninguno, los hay de ver­
dadero carácter popular. 

"Fuentes de vino agrio de la última 
cosecha del Gran Camp sino.'^ 

El numerito bloquis;a se las trae. 
Ya estamos viendo e¡ articulo qua 

le dedicara P. Castaño. 
"La tajá libre ó hasta Zoroastro pi­

diendo amcniaco." 

* * 
¡Qué vergüenza! ' f 
En un periódico de snoche se dá ^ 

cuenta de i-s personas de-uncisdrí* 
por la guardta municipal. 

Y entre ellas figura Diego Gomúiez 
por ia rotura de cuatro faroles de! 
alumbrado público. 

Y aquí tenemos ¡ah señores! hasta 
dónde conduce ía cruenta lucha po­
lítica. 

¡Diego González!, el Agricult o 
que, pone las per-s á cuarto, el Cam­
pesino que se ha igualado al célebre 
Capit:^n en lo de Gran, el Conceja 
más espiritual (más que Andr^u), 
del bloque, el,.... [siguen 1 s moíe.s) 
apedrean Jo faroles y poríándos co 
mo un bloquista cualquiera. 

Yes que pira e! bloque to}^ ^ 
apedreable. 

Vfl'?o apedrea U verda!, D. At)o-
linarin apedrea ei sea ido o nún, 
P. Castaño apedrea al buen público 
con artículos de hormi-^óa armido, 
Diego González apedrea firoias pú­
blicas.,,. 

Y el Alcaide, á iodo esto, ]i:¡cié>i-
doles festejitos. 

¡Lástima de pedrá! 
EMPERO. 

NOTA AURMTE 
Madrid 18 9 ni. 

La pren'a de P.iris dicft qu-̂  lass 
tronas espm-Iss es MI tríbijindo 
con gra'i ."círvd.nd e e! arreglo dei 
camiT •• de Ct'üt:) á Ti-- án, habieado 
c'Mistrui 1'̂  el 'Vuenie sobre el rio 
N-ro. 

Los noiables de: B -ni Hi^^an .y^or 
daron 'a rosisíeacia al a 'iuce de UJS 
tropas espafl -las, 

Aegirábas-3 que esiris iioticias 
habían sido coniuislcadas des ie Tan-
g'^r. 

DES0CÍE04D 
Ha regresado de Segovia y Madrid 

nuestro querido amigo y coníeríulio 
el distinguido médico 1), Miguel Án­
gel de la Cuesta. 

Ha regresado de la coríe ei distin­
guí 'O letrado de este col gío querido 
amigo nuestro y asiduo contertulio 
D. Isidoro Felipe Valdés. 

Con motivo de la temporada de 
fiestas que se avecina ha llegado á es­
ta nuestro apreciable amigo y conter­
tulio el ilustrado ingeniero de minas 

D, Gabriel López. 

Las Memorias de Gorón 35 

—¿Qué telegraria? 
—Para decirlíí que he matado al ge leral, 
—Está usted Inco! 
—Vayí usted á pt-nerlo. 
—¿P'-ro no compr nde u«ted qua me prcn ie/ían 

y vendfía.1 ábusorle? 

Padl w ki asintió con un movÍTiie ito dí cabe­
za, y reanudó «u interrumpido .^ueño. 

La señora Duc volvió á casa á iás cinco, y en­
terada de lo que sucedía, despertarnos á Pa-
dlewsk'. 

Yo queríi que permaneciera en la casa; pero h 
seño'a se opuso con tod^s sus fuerzas diciendo, 
y tenfí razón quí en niíg^na pirte estaría menos 
seguro qutí en la moíada da su marido, conocí lo 
rivolucionarío. 

En vista de esto, ss ofreció Qrí^goire. Acepta­
mos sus ofrecimientos, y quedó dfcidido que se 
ocu'tara f n su cas?, adonde vo iría, po quí; estaba 
seguro ds que 5e me vigilsba. 

Pndiew k' salió de la casa en h.a primeras ha-
ras de ¡3 noche pn;n dirigirse á b de Orfgnire. 

La Mea de cculíar en su domicilio á un homici­
da profucfa una penosa impreiión á 1Í stñota. 
Fué necesario que su marido emplease toda la ío-
fluercia que sobre ella ejercí» para hacerla coiisen-
tir. 
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Si'i embargo, secreto curriparfido, s?C'€to mal 
tHiCi.lad::-, y ero preciso teí.:-.;:K;í de u:ia VÍZ con 

e ! : iS i ín ío , 

Me devw'''aba ios sesoi pv.n tncooírir una bue­

na combinación, cuándo un viejo ít-voUjcilonario 

francés me inspiró la idei vje diagiríne á Mad. Sé-

verlne. 
IZnt eianfo, yo hibía encontrado para Padlewiki, 

gracias ala coi'Jplacencia de otro socialista fran­
cés, un nuevo asilo, ras seguro y mil. cómodo, 
adonde ae le transportó sii iací-deate algmo en la 
noche del 27 de novie.Tib'e. 

No conocís yo á Sévarins, ni la había visto más 
qne de lejos en las reuniones socialista Conocía las 
p ofundas diferencias quí hablan surgid) cr.treella 
y el grupo a! cual perte* ecía D ¡c Quercy, «n cu • 
y! casa encontró refugio P;.dlew k!. R;«o!ví, pues 
ocultóle el papel qie habíi desempeñado el asun­
to la mujer del escrito-lo socialista, por considerar 
q re aquelh. leve mentira era saludable ps«ra mi nmi 
go. Creo que ella me la habrá perdonado.' 

Por las misjtias razones me guardé bien de de­
cir á la seti >ía de D ic quii'.n er^ la persona que | e 
encargaba de poner en salvo á Padkw kí fuera de 
Fí.mcia. 

Estas fueron las d^bkc^s del coníp'rifdor nece­

sarias á la causs. 

cogido para él sus corrr'ligi ;:'ario^ polín' 

COS. 

El suicidio le Padlswski dio por t'írpín.'d) .ste 
proce.si que de t»! m-sdo ronm^ló ia .ipiidí^n, 
pr.ivooand.) numerosas conrover.?ias. Por drirná-
ii<a que fuese la eve/dura, tíí-mpo era ya ce po-
üede un punto f/nal. Los ifclores de -Eclair. que 
conocieron el pól&go tifosn de echo a! tp : 
logo. 

Nísotfos víraos á descubirlo shosá. 
Recordará *! Iftclor que *1 rehtar U evasión oel 

asedrsn del geneal Sel vsf*t' ff, e! eir.isa.io de P.i-
djew ki cerca de L.b.nynf, fué «una dama su­
bía». 

Aquflh dsni.s. íubia era tm mito, jimás fxi,stió. 
Era una invsrción dei p?riodist', que qui^o simbo­
liza.- en Un pefSonsj»' ficticio á w>'^- V)? co.itú' 
gioisariOi políticos que tr b^j'H-^n *"! ~ró '-I itiv 
tí 'or, y escogió la p'rsvialid -1 d ' u s, jov n hi 
tvll-'a mxifxw des ie hacía tiempo. 

P e o las clrcunstiticim hin cvn^i d-v y p;'íe-
mo* poner en CVY¡< \n ros ». 

H''mo.í recibido Ir vi'ií« de la famo'a «'d-i.-a r; -
bia>. Pé'terreo' ?1 sfíxo f 'eríe y nQ'* pr p ":i n . 
dfitos precisos so^ri^ pu tO'q i«̂  h'-'-̂ t'. "íior- hv; 
perms'eci'io r^sonros en ffí* hist ri< = nv -
iescj. 


